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U n  ^artículo sobre el «P ícb i F. C.»

Queridos cam aradas: R uégeos dig- 

aéis leer este pequeño y  humilde articu- 

lito que nuestro director, señor M arti, 

m e hace el honor de publicar en nues­

tro  periódico.

L a  Com isión nom brada en la  prim e­

ra Junta general, d e  la  cual soy  miem­

bro, salió  varios días después por esas 

calles a  buscar cam po para  que todos 

los socios del “ P ich i F . C ” pudieran 

ju g a r  y  entrenarse. Buscam os campo 

hasta por la  noche y  no lo encontra­

mos, N o  os impacientéis por e s o : la 

C om isióa está dispuesta a  hacer . cual­

quier sacrificio por encontrar cam p o ; 

de form a que, com o os he dicho ante?, 

no os impacientéis. Esperad con  m ucht

calm a y  paciencia les trabajos de la 

Com isión y  de nuestro director.

E sp ero  acogeréis esto con benevolen­

cia, perdonando mi atrevim iento d e  es­

cribir esto para  vosotros. T erm in o el 

articu lo  dando u n  v iv a  al “ P ichi F . C .” 

y  deseando pronta solución a l problema 

del campo. [ V iv a  el “ P ich i F . C .” I

' José M arta Caballero.

* * •

S i  alg[uno d e  lo s m uohos afic io n ad o s 

so cio s d e l “ P ic h i F . C - "  tu v ie r a  n o ti­

c ia s  de a lg ú n  cam p o  a p ro p ó sito  y  en  

co n d icio n es, se  le  ru e g a  lo  p o n g a  en  c o ­

n o cim ien to  de lá  d ire c c ió n  d e  P i c h i  

p a ra  p ro ced er en con secuencia.

Ram ón  /í»«é'íez.— M adrid.— P a ra  muy 

pronto estará resuelto lo  del cam po de 

dep o rtes; entonces nuestro C lu b  anérJ' 

rá  en una fase nueva de grasi animación, 

pues h a y  que luchar este año con los 

equipos sim ilares. T uyo , P i c h i .

Carm en Ríqitelme.— M adrid.— H a y  ya 

m uñecas nuevas; pronto tendremos más 

y  muchos juguetes especiales pue gu s­

tarán  y  volverán  locos a  todos los niños. 

T e  abraza, P ic n i .

Teresa  iffomor.— M adrid. —  N o  dejes I 

de' leer el periódico y  verás en breve 

publicado tu  trabajo. U n  beso de P i ­

c h i .
Juan  C/oroj.—(Sevilla.— E l dib ujo  es­

tá  re g u la r; como se ve que tienes con­

diciones, y o  espero otro m ejor con h o­

nores de ¡publicación. H asta  pronto, 

P i c h i . '

Isaac B/(wco.— M adrid. — Enterado y  

serás com placido; si se te ocurre otra 

cosa más escríbem e com o ahora y  no 

te pe ará. T u yo , P i c h i .

Jo sé L u is A rriasa .— M adrid.— Adm ito 

todos los trabajos literarios, pero de­

seo poesías; tú pudieras ser un contír 

nuador d el g lo rio so  apell'do que llevas. 

L o  desea, asi, P i c h i .

B ibiano y  R a fa el Garzón.— iMadrid.—  

E sto y  m uy contento con vuestra carti- 

ta, porque veo lo  bien que desempeño 

m i papel en “ R adio  E sp añ a ” . Publicaré 

d  dibujo en cuanto le llegue su turno: 

entretanto os manda muchos abrazo?. 

P i c h i .

A n ton io  P ir e s .— M adrid.— L o  misroo

t ra s  y a  b ie n  y  en  co n d icio n es d e  rea n u ­

d a r  tu  t r a b a jo  y  m aestras r e la c io n e s .p e ­

rio d ístic a s . C u e n ta  s ie m p re  con  e l  a n e ­

c io  p r o fu n d o  d e  tu  co m p añ ero , q u e te 

q u ie r e , P i c h i .

Juanita A gvilar.— V a le n c ia . —  O ja lá  

p u d ie ra  y o  o ír te  co m o  t ú  a  m i p o r  “ R a ­

d io  E s p a ñ a ” ; te n g o  m u ch o s p la n es y  

m u ch as c o s a s  q u e  c o n ta r  a  lo s  n iños. 

T e  a b r a z a , P i c h i .

Estanislao Sánchez.— Zaragoza. —  T o ­

d o  m u y  b ie n  y  y o  en can tad o  p o r tus 

c o n se jo s , q u e p o n d ré  e n  p r á c tic a  en 

c u a n to  m e  s e a  p o s ib le . P i c h i .

Juan Arbona.— M a d rid ,— V e n  a  ca sa  

cu an d o  q u ie r a s ; te n g o  la s  estam p as m ás 

d if íc i le s  d e  N e s t le  y  p o d rá s  co m p le ta r  

tu  c o le c c ió n  tan  ad ela n ta d a. U n  a b r a z o  

d e  P rC H i.

te d ig o ; publicaré tu  dib ujo  a  su tiem­

po. P i c h i .

P ila r  Cttcrrero.— 'Madrid.— Êl dibujo 

m uy bien, e l dhiste igu al y  to d a  la  carta 

m e gu sta  mucho. A s í  te querrá cada día 

m á s, P i c h i .

■ Pa ula  de la  Orden. —  San Juan del 

Pu erto .— Querida am iguita y  red actora; ¡ 

H e  recibido tu carta con mucha a la r ía ,  

más porque me entero d e  que te  encuen-

Epiáram a
A dm iróse  un portugués 

de v e r  que en su  tierna infancia 

todos io s  niños en  F ran cia  

supiesen hablar francés.

— A rte  d iabólica  es 

■— d ijo  torciendo el mostacho— , 

que para  hablar en  gabacho 

un ñ dalgo  en  P ortugal 

l l ^ a  a  v ie jo  y  lo  h abla  mal 

y  aquí lo  p arla  un muchacho.

Juan H errera  ( i i  años).

T ánger.

MiiA*cos y  m u ñ ecas  io s  m as 
b o n ito s  e n  LA CASA DE PICHI

O JO  C O N  LOS LISIADOS FU L

E.TORRES

-¿ O y e , quién te ha puesto así la  cab eza ?

-P u e s  mira, estaba haciéndole bu rla  a  un d ego .

E n  el C irco  Price
A  todos los niños

E sto y  m ás que encantado. A  partir 

de! viernes ¡próximo d ía  9, e l G ran G r -  

co P r ic e  inaugura sus 'm atinees in fan ­

tiles " P ic h i”  con un program a de v e r­

dadera selección para los niños.

Siendo y o  el m ayor am igo  de to­

dos los pequeños no podía estar ausen­

te  d e  esta  fiesta y  asi h e  sido llam ado 

para  cooperar con  los OTgianiradores 

y  llevar aquello que m ás h a  de gus­

ta r  a  lo  am igos.

A  mi carg o  queda cuanto a  niños se 

refiere, vosotros todos conm igo, y o  me 

ocuparé por “ R adio  E sp añ a ” , todos los 

jueves, de com unicaros el program a y  

las sorpresas que serán  enormes, lue­

go, e l m ism o viernes, estaré a llí, en 

m i puesto a l frente de m is incondicio­

n ales que y a  saben se divierten mucho 

donde “ P ic h i”  está.

E l viernes todos a l C irc o  P rice , hay 

que estar a llí sin  excu sa  alguna.

Ckiíluillerías
— ¿C u á l es el colm o de un carpintero? 

— P u es m ira, si te d igo  la  verdad, no 

lo  sé.
— P u es acatarrarse  con el a ire  de la  

sierra.

U n  padre regañ a a su h ijo , 'd icién dole: 

— ¿ N o  te -d a  vergü en za  que tu  her­

m ano, siendo más pequeño, sepa m is  que 

tú  la  lectura?

— E s  que es vizco.

— ¿ Y  que tiene que ver?

— P u es que cuando lee, ice dos caras a 

un tiempo.

L u is  C otíello  M artín  (13 año.?).

P id ii.— ¿C u á l es e l colm o d e  un 

ciego?

B e lo rc ia — ¿ ... ?

Picáii.— L lam arse Casim iro.

Juan. M atlenza  (14 años).

— ¿lErn q u é  se parece la  gom a a un 

m al padre?

— E n  q u e los dos pegan.

Vicen te Salvado:.

LA CASA DE PICHI G ra n  l iq u id a c ió n  de m u e b le s  p a ra  
n lflos: d o rm ito r io s ,  d e sp a c h o s ,  s i ­

l la s ,  m e s a s ,  etc.

NO C O M P R A R  SIN V I S I T A R  A N T E S  L A  G A S A  D€ P ICH I
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N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S

« M a riu s» , in te rp re ta d a  po r 
R o s i ta  D ía z  J im en o

P h z a  de la  Opera. C a fé  Napolitano  

P ú blico  cosm opolita y  distiguido lleno 

las mesas de la  terrosa.

A l tiem po de sentarme junto a  la 

puerta de entrada, me di cuenta de que 

en la  m esa contigua una m ujer boni­

ta, irrteresante, m e m iraba con insis­

tencia. Com o suele hacerse eu estos ca­

sos, arre g lé  un poco el nudo de mi cor­

bata, crucé las piernas y  tosí dos o 

tres veces para  ponerm e en plan. L a  

dam a continuaba mirándome. Com o lle­

vaba un an d io  som brero que la cubría 

toda la  frente, llenando sus o jo s de 

sonjbra, a l principio no la conocí... 

P e ro  después.,,

— ¿C óm o está usted, R osita?

— P e ro  hom bre, ¿usted aquí? Y o  le 
creía en H ollyw ood, o en Constantino- 

pla. L a  últim a vez que nos vim os me 

aseguró que iba a  hacer un v ia je  muy 

la rg o ...

— E s »  pensaba, pero no sé lo que 

tiene este P a rís ... 'Cuando tengo que 

pasar por él, no puedo seguir adelante... 

M e aprisiona entre sus redes poderosas 

y  forzosam ente he d e  quedarme, sin 

saber hasta cuándo, para ser un adm i­

rador m ás de sus encantos...

— Q uién 'había de decirnos que volve­

ríam os a  vernos tan  pronto...

— E s verdad. ¿ Y  usted, a qué h a  v e ­

nido?

— ¿ N o  sabe que estoy contratada por 

la  Param ount?

— A lg o  de esto he oído...

— H ice " S u  nodhe de bodas” , con 

Im perio .Argentina y  a h o ra  v o y  a  ha­

cer, " M a r iu s ” , de M arce ll P agn ol... 

S o y  la  protí^ onista ...

— ¡A d m ira b le ! ¿ H a ce  mudho tiempo 

q u e  trab ajá  usted com o artista?

— T en g o  seis años de teatro. D ebu­

té <n B arcelona, con “ E l adm irable 

G rig h lo ii” , recorrí toda E sp añ a  y  aca­

bé la  tournée en A m érica, después de 

conseguir m uchos triunfos.

— ¿ Q u é obra le ha proporcionado 

m ás é x ito ?

— “ Susana tiene un secreto”  y  “ E l 

m onje blanco” .

— Y ,  ahora, ¿está usted contenta con 

su nuevo trabajo?

— S o y  fe liz , porque e l cine e ra  la 

ilusión de to d a  m i vida. E s  delicioso 

trab aja r ante la cám ara... ¡ S i  usted 

su p iera !...

— ¿C u á l ha sido de niña su m ayor 

am bición?...

— Y o  leía y  ten go  recopiladas en 

libros todas las crónicas del m aestro 

A n ton io  Zozaya. Sentía por él una ad­

m iración tan grande, que todo mi afán  

era conseguir un empleo a  su la d o : de 

.secretaria, de díscípula, de cualqu kr 

cosa. L o  veía  com o a  un D ios, y  nada 

ni nadie podía apartarm e de esta ¡dea... 

Com o era  imposible, seguí leyendo, y 

hoy, que so y  una m ujer, com pro todos 

los periódicos y  revistas donde escri­
be y  colecciono con  inmenso cariño sus 

libros.

— ¿ E n  qué mom ento de su vida ha 

sentido m ás miedo, se acuerda?

— U n a vee, en M éxico . Paseaba por

la  calle más céntrica, mirando los es­

caparates, ajena a  todo rumor, y  de 

pronto, lancé un g r ito  terrib le; M is 

pies estaban rodeados d e  una serpiente 

de .gran tam año. Sen tí un terror tan 

grande, que perdí el conocimiento. U s­

ted se asom brará de que en aquel si­

tio se encontrara este anim a!, ¿ v erd ad ’  

Pues es cierto, M ás tard e m e enteré 

de que unos individuos la  llevaban en 

su autom óvil y  por hacer una gracia, 

!a dejaron caer a l suelo...

— Puede decirm e algun a anécdota de 

su vida?

— C uan do estaba en M éxico , una n o­

dhe, m ientras dorm ía, o í m uchos g r i­

tos terribles que m e hicieron levan­

tarm e sobresaltada. Q uise sa lir a l pa­

sillo, para ver lo  que ocu rría  y  me fué 

imposible. T o d a  la casa estaba ardien­

d o ; las llam as llegaban h asta  m í ame­
nazadoras, el hum o me im pedía res­

pirar, G rité  tam bién, pedí au xilio , mis 

ropas se  incendiaron y  nadie acudía a 

sa lvarm e: por la  ventana de m i cuarto 

era inlposible a rro jarse , porque esta­

ba a  gran  altura. N o  tne quedaba más 

rem edio que resignarm e a  perecer en 

el fuego. L a  puerta d e  la  escalera esta- 

,ba cerrada y  sin llave. M e desm ayé. 

Cuando recobré el conocimiento, m e h a ­

llaba en un hospital con lo s  brazos y  

las piernas llenos de quem aduras. A l ­

guien me había  salvado. N o  sabía quién. 

P regun té  a  todo el mundo y  por fin. un 
día jun to a mi cabecera, conocí a! 

hcroe. L len a  de gratitud , me casé con 

él, a  los dos meses. E r a  tam bién a c ­
to r de mi com pañía.

R o sita  D ía z  llam a a l garcón  y  se 

levanta. L a  h ora  d e  ir  a l estudio llegó 

M e tiende su mano, a fectu o sam en te; 
m ientras la  d ig o :

— ¿C uándo volverem os a  v em o s?
— M añana, si usted quiere.

— ¿D ónde?

— A q u í mismo. E s  un sitio delicioso...

Y ,  así, m e despedí d e  la  protagonis­

ta  de “ M a r iu s” , la  herm osa obra de 
célebre M arcel Pagn ol.

Mueblet para nilios las eaceotraréls er
LA CASA DC MCHI

Pm ilita de la Orden, redactara de. P i-  

CHi eti Satt Juan del Pu erto  (H uelvo). 

que después de penosa enfermedad, rea­
nuda su  actuación literaria.

U n  niño pobre 
y  bonrado

Juan y  Pedro eran dos niños de diez 
a doce años.

S e  educaban juntos en c'l m ism o co ­

le g io ; p iro  eran muy distintos el uno 

del otro.

Juan era  h ijo ' de padres humildes >• 

m uy trabajadores.

Pasando muchas fatigas para  criarle 

llegó  a  hacerse un hombre, gracias a  lo 

bueno y  estudioso que era. E n  el cole­

g io  sacaba las m ejores notas, por lo 

que Pedro le odiaba tanto que llegó  a 

m artirizarle por envidia que le  tomó. 

P u es este  últim o era h ijo  d e  sefiores 

ricos, por lo  que tenía un orgu llo  v 

una soberbia tan grandes que ningún 
com pañero le simpatizaba.

A l  cabo de los años, Jttan e ra  e l m e­

jo r  m édico del pueblo. S e  casó  con una 

jo v e n ' hum ilde y  educada' com o él. y 

eran  m uy íéltces. U n  día que Juanito. 

niño de Juan, Jugaba en el jard ín  dr 

su casa, v ió  a  un señor que en  la  puer 

ta  pedía limosna. C o rrió  a  llam ar a si. 

padre, que a! socorrer a! mendigo reco­

noció en él a  Pedro, el cual, arrodillán­

dose a  sus. pies, le pidió perdón po-- 

cuanto le había hecho.

L e  contó lo  que había sucedido. M u ­

rió  su padre y  su pobre m adre tuvo que 

trab ajar para sacarle adelan te: pero l i

A  L O S C O L B e C lO N I S T A S  DE CR O M O S

N E S T L E

L A  C A S A  D E  P I C H I
H a  estab lecido  u n a  sección dedicada a  la  com pra, 

v e n ta  y  cam bio  de lo s  crom os

N E S T L E
S obres  con  20 es tam p as  d ife ren tes p o r  7 5  céntim os. 
S ob res  de 50  es tam pas: l , 5 o  pesetas.
S erv im os a  p ro v in c ias  en v ian d o  el im p o rte , m as 0 ,4 0  

p a ra  fa s to s  y  fran q u eo .
T o d o s  los n iñ o s  que re ú n a n  ta n  preciosos crom os 

deben  a c u d ir  p a ra  co m p le ta r su  colección a  L A  C A S A  
D E  P I C H I ,  que tien e  los m ás ra ro s  e jem plares.

pena y  la  necesidad la hídercm  e n fe r­

m ar gravem ente y  tam bién m urió al 

poco tiempo, quedando él en el más la­

mentable estado, y  rodando de pueblo 
eu pueblo fu é  a  parar a  casa d e  Juan. 

Este, que conservaba los mismos seti- 

tim ienlos que de n'ño, le mandó pa­

sa r  a  su casa, le alimentó y le hizo 

ayudante de .su cMn'ca, por lo que P e ­

dro  le y  respetaba com o a  m
padre.

D os años después se  casó con una 

herm ana d e  A u ro ra , esposa de Juan, 

siendo todos m uy felices,

Enrigitiio hfariín  (9 años).

Chucherías
¿C uál es el colm o de un carbonero? 

Caerse a  la cueva y  hacerse cisco.

E l colm o de un dentista: Quitarle 

las muelas a  un mosquito.

E l de un cach a rrero ; Cacharrear coij 
e l agua.

¿C u á l es el colm o de un hortelano? 

V ender las calabazas que le ha dado 
su novia.

¿ Y  el colm o de un zapatero? Coser 

los zapatos con un cabo d e  ingenieros.

A d iv in an za :

'C incuaita  dama.s y cincuenta ga lan e s; 

U nos piden pan y  otras piden ave, 

¿Q u é  cosa es? E l Rosario.

C osas de un baturro.

— U na limosna para un pobre impo- 

s-bilitado, con más ham bre que un oso.

— D ig a  usted; con más alcohol que 

una cuba. M ientras venga usted borra­

cho. no espere que y o  le socorra.

E l  pobre, alejándose:

— Buena m arfii^;ala ha encontrado 

éste para no darm e limosna en su 
vida.

■

¡V iv a  el rum bo 1

Cam arero.— ¿ N o  me da  usted pro­
pina?

B a tu rro — A ú n  dice que no, y  le con­
vido...

'Cam arero.— ¿ A  m í? ¿ A  qué?

B a tu rro — ¡R id ié z ! ¡ A  c a fé !  M e ha 

ichado 11 té una tecica y  le d e jo  más 

d e  m edía... ¿ A ú n  quería m ás? Pus si 

no ju á  este c a fé  tan asijueroso, que 

no pué tomase sin ponese uno malo, 
no l'huhiá dejao  tanto...

Anónim o.

— ^¿Cuá' el colm o de una m odista? 

— H acer un vestido con la  falda de 

un cordbro, co.serlo con hilo d e  T elé ­

g ra fo s  y  una a g u ja  d e  ternera.

L uisa Canté  f io  años).

P ic h i— ¿C u á l es el colm o d e  un za­
patero?

B eloreio.— N o  lo sé.

Pichi.— P on er medias suelas a  taia 
bota de vino.

‘R icardo Cono.
Santander.

Ayuntamiento de Madrid
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BAJO
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COSAS A LOS E L E -

QUC D A N  A LAS,  
M O L A S ! ,
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NO COMEN  
ESAS POKQOt-  
R IA S ' QWEAEH 
A L 6 0  MAS  

E X Q U IS IT O
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P R E iT A S E N  
A V I A J E  
T A N  E S -  
T U P 'O O

i  P o r q u e  n o  m o n ­
t a n  M Ü L A S  LOS 
C A ZA D O R ES  C U A N  
Do VAN A  CAZAR.  
T I G R E S  ?  j

{j i Ho m b r e  p o r q u e
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EL E M P E R A - '  
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CIAS Q U E  NO S  
D E JA S E M O S ,  
T E N H L C O M O  
V O S O TR O S

UN ELEFANTE  
VIVE DOSCIEN­
T O S  AÑOS Y 
N IN G U N A  MU-, 
LA LLEGA A j  
L A  M ITA D  F

; £ j  M U V  COMODO 
D E C IR  ESO O E  LOS  
D O S CIE N T O S  ANOS 

j M E  G ü S T A R iA A H I  
VEALO O A L  M C N  
QUE M E  P R E ­
S E N T E N  UNA 
PA R TID A  DE  
NACIMIENTO

í P e r o  no, s e a s  
a n i h a l I o i m e

a l b o  B U ENO QUE 
SE PUEDA O B T E ­
NER D E UNA H U ­
I A !
■,EN CAMBIO DEL 
‘ E LEFAN TE SA - 
LEN HASTA 
LAS eOLASDE 
BILLAR!

■ A  Q U I E N  SEJ 
LE O C U R R E

C O N V E R T I R S E ]  
EN  eOLA D EI

£ L  E L E F A N ­
T E  TRABAJA  
y  SU DUEÑO  
L E  A P R E C IA  
MUCHISIMO

; £ ¿  COLMO!;ND\  
T I E N E S  R E M E  - 
D IO / J T R A B A J A R i ^ 

\N0 é o  COHPRE>í£P 
M IR A  O ü E 6 lE ^ ‘—  
LO PASO YO.
S/N HACER. 
N 4 0 A - ; E J T o 
T I E N E  MAS  
M E R IT O
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Lütir

anillo de Natalia ;  ̂ los lectores de “ Pichi"
N a ta lia  había perdido ‘ su anillo, un 

anillo d e  o ro  que su tía  Juana le había 

■regalado didén dole que no debía po­

nérselo hasta que e l dedo le hubiese cre­

cido un p o co ; pero la  niña desobedc 

ció, poniéndoselo cierto d ía  que íu é  

v er a  su am iguita  Fan y. Cuando volvió 

a  casa, v ió , con sorpresa y  profundo 

pesar, que y a  no ló  llevaba en e l dedo.

— E s to  m e ha sucedido por desobede­

c e r  a  m i tía— pensó la  niña— ; pero en 

lo sucesivo tendré buen cuidado d e  h a ­

cer lo  que e lla  m e diga.
A lg u n o s días después, la  buena seño­

ra d ijo  a N a ta lia : — V o y  a  ver a  una 

am iga m ía que tiene el n iño enferm o, 

y  quiero lle va r un poco de ruda. Corre 

a l cam po y  tráem ela; ya  sabes donde 

y o  la  cojo.
N a ta lia  estaba jugando con  su muñeca, 

y no le  agradaba muclio que la  m oles­

tara.
— Tam bién h a y  en el jardín— con ­

testó.
— L a  del prado es m e jo r -re p u s o  su 

tía.
N a ta lia  d eséate  vo lv er cuanto antes n 

su ocupación favorita, y  aJ p asar p or el 

jard ín  p e n só ;
-r-L levaré la  ruda de a q u í: m í tía  no 

sabrá nada, y  así dcspadharé antes... 

No— añadió después— : m e he promet:- 

do obedecerla siempre, y  es preciso h a ­

cerlo.
A s í pensando, N a ta lia  llegó  a! prado, 

y . Cuando cogió la  ruda, llam óle la  aten­

ción un ob jeto  brillante, y  d e jó  esca­

par tin g r ito  de a le g ría : era  e l anillo 

perdido.

L a  niña corrió  a  su casa, y, presen­

tando el ob jeto  a  su tía, exc lam ó:

— iM iora .sé cóm o lo  p e p i í : fu é  ai 

p asar .sobre la  cerca el d ía  que fu i a 

v isita r a  Fany.
L a  tía  lim pió el anillo, dejándolo tan 

herm oso com o a n te s ; y  N ata lia , abra­

zando a  ,su tía, confesóle que había es­

tado a  punto de desobedecerla, pero 

que se había  arrepentido, y  que su re ­

compensa era, sin duda, e l hallazgo  del 

anillo  cuya  pérdida sentía  tanto.

Q uisiera tener correspondencia, por 

medio de esta  R evista , o  directamente 

: por correo, con ai.guna lectora  que sea 

I aficionada a l cine, que tenga d e  trece a 

I d iez y  seis años y  que resida eti M a- 

I drid, Sevilla, V a len cia, B arcelon a o  San- 

I tander.

D irecció n ; S eñ orita  P a u la  d e  la  O r- 

; den Góm ez, R edectora  de " P i d i i ” . C a ­

lle  H ucha, núm ero 22. S an  Juan del 

P u erto  CHuelva).

de es una m u jer que va  por el camp<i, 

lleva leña y  un niño?

Belorcito.— ^No sé.

P ichi,— D e  M adrid, porque es madre 

del niño y  lleva  le fia ; M ad re... leña..

' — '¿C uál es el c o lm o  d e  u n  b o m b ero ?

' — A p a g a r  un  incendáo con- la  m a n g a ...

I d e  la  ch aq u eta .

-¿lOuál es e l  colm ó d e  un cocinero? 

-A p a rta r  los fideos cuando se pe­
gan.

— ¿ E n  qué se  parece un torero  a  un 
btírbero loco?

— E n  que los dos c o r k n  orejas.

— ¿lEn qué se parecen una m u jer que 

se sienta a  coser y  tra ventilador roto 

a  1,50 pesetas?

— P u es en que el ventilador no-vien­

ta  y  la  m ujer se-sienta.

90 y  60 =  1,50 pesetas.

A nónim os.

— ¿C u á l es el hom bre' más pobre y  

que más llam a la  atención?

— E l  ladrón.

— ¿ P o r qué la s cigüeñas encogen una 

pata p a ra  dorm ir?

— Porque si encogieran  las dos se cae­
rían.

— A d iv in a  quienes son m ás lis to s: 

¿los hom bres o  las m ujeres?

— ^No lo  sé.

— L a s m ujeres, hombre, porque tie­

nen más combinaciones,

R a fa el G. Ontiveros y  Herrera.

Pedro.— ¿ C u á l es e l colm o d e  un ven­

dedor de trincheras ,euando se va  a  la 

gu erra?

Juan.— ¿ ,..?

P edro.— P u es vender las trinchera? 

de M elilla-
— ¿C u á l es el colm o d e  un carp in ­

te ro ?

— T en er una m u jer cómoda, lu i h ijó  

listón y  un perrito que m enée la  c o k  

Enrique Quesado Cono.
M ad rid .

— i  C uál es e l colm o de un co jo  aficio­

nado a  torear?

— D a r un ¡Mse de muleta.

P ich i.— '¿ que n o m e dices de dón-

— ¿iCuál es el colm o de un sastre? 
— ^Hacer un desastre,

S in  firmo.

CI m « la r tu r tl i lo  d« libra* 
f a i ^ M  ait 

LA CAJA DE PiCHI

Aviso a los niños
Próxima la apertura.de curso, todos los niños deben indi­

car a sus padres la adquisición de sus libros en la “ Editorial 
P áez“, Bolsa, l O .

Presentando un ejemplar del último número del periódico 
PICHI, obtendrán siempre un regalo proporcionado a ia cuan­
tía de su compra.

B ienvenida en im  pase por a lto  en la 

p laza de Colm enar V ie jo . 

M adrid, Jo sé Ram ón Aspeitia.

Pichi.— ¿ E n  qué se parece un botica­

rio  a  un cajón  v ie jo ?

Nicodem us.— ^No lo ' sé.

Pichi.— ^En que sirve  p’astillas.

D on Seguro.— ¿ C u á l es el colm o de 
un sastre?

E l  M aldito.— ’N o  lo  sé.

D on  Seguro.— H a cer un tra je  d e  te .a  

m etálica y  coserlo con las a gu ja s del 
tren.

F ícen te  Jaén M artines.
'Ceuta.

:l ciego y ei lazarillo
'En un pueblo de E xtrem ad ura vivía 

un cieg o  «wi su  lazarillo , el cual 'u 

acom pañaba todos los días a  pedir de 
puerta en puerta.

U n  d ía  llegaron  a  la  puerta d e  un 

rico, donde les dieron dos herm osos 
chorizos.

— ^Estos m e los com eré y o  *<¿o-?-péii- 

só  para sí el m uchacho— , pues m i'a m »  

no sabrá la  lim osna que 'hemos reci-' 
bido.

M al le  sa lió  su em presa, pues e l c ie­

g o , p or el o lor, supo lo  que se comía, 

y  dándole u n  fuerte  garrotazo , a l m is­

m o tiem po le  d ecía:

— l'L ad rón l ¿C óm o no me has g u a r­
dado m i parte?

E l  lazarülo , indignado, prom etió que 

se las habia de pagar. Y ,  efectivam en­

te, a l d ía  siguiente emprendieron la  m is- . 

m a m archa, y  cuando llegaron  a  una 

esquina e l la zarillo  encontró «u vengan­

za  dejando a l ciego solo, el cual se es­

trelló  k s  narices contra la  misma, y 

m uy enfadado, le  d ijo :  '

— i H om bre I ¿ C óm o es que no m e las 
avisado?

Y  e l lazarillo  le contestó;

— A s í  como a yer te  dió e l olor de lô - 

chorizos, que te hubiera dado h o y  el' 

o lo r de la  esqujna,

L u is  C órco let  (9 años).

P ichi.— ^¿'Cuál es el c o lm o 'd e  up e x ­
plorador?

B eloreio.— Y a  lo sé.

Pichi.— A  ver, dímelo.

B eloreio.— Pues pasar ham bre llevan ­

do cuatro  bollos en e l sond>rero.

L u is  C órcolet  (9 años) 
O lv era  (Cádiz),

ll'
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Un éxito asombroso
R otundo, estupendo, m acanudo-.i está obteniendo

La p o s t a l  P i c h i

J u i A  P a £ r Y u o - ó

La Postal PICHI; ni un solo pichista podrá denomi­
narse así, si no compra una para él, y una docena para escri­
bir a sus amiguitos.

R r e c i o :  1 0  c é n t i m o s

N uestro concurso de  octubre
L o s  d ie z m anzan os

P r o b l e m a

C ierto caballero que v ivía  en una casa de cam po había cedido terreno 

para edificar sus casas a  och o-cam p esin os pobres, regalando además a  cada 

uno de e llos un peral, para  que nunca les faltase postre.

E l  caballero poseía diez manzanos, fam osos en el país por lo  exquisito  de 

su fruto, y quiso e l diablo, que siem pre está pensando cómo fastidiar a  la 

humanidad, que la s manzanas tentasen la  codicia de los campesinos, los cua­

les no dejaban pasar día  sin robar a ’ gunas.

L o  supo e l propietario, y  ai momei to decidió levantar una tapia que se­

parase su casa  y  sus diez manzano- de las casas y  los perales de los in­

gratos campesinos- P ero  la  cosa no era  fácil, pues la distribución de los 

edificios y  los árboles era tan singulár como puede verse en el dibujo. E n  el 

centro estaba el dom icilio del p ro p ietario ; en torno su yo se hallaban Ies 

o d io  p era les; luego, las casas de los cam pesinos, y  m ás lejos los manzanos.

¿C óm o pudo e l buen señor realizar su proyecto?

P a s a t i e m p o s : ^

I N T R I N G U L I S

B u sca r una palabra la  cual, quitán­

dole la  últim a letra, dé sucesivamente 

los siguientes resultados;

I.®, un sabio g r ie g o ; 2.®, un juego de 

naipes; 3.®, un a stro ; 4.", voz de man­

d o :  5.®, consonante. ,

M aría y  Julio Arribas.

S O L U C I O N E S

Solución a l A cróstico  publicado en el 

núm ero a n terio r: EMERsavciAtíA.

R a d i o  E s p a ñ a
Los m ejores program as 

de  radio

Todos los jueves y  do- 

m inéos charla de P IC H I 

para los niños, con noti­

cias interesantes y  chistes 

enviados por los niños

O

A D V E f iT f e N C lA b  P A « *  á .zt’V O S  C O A C U f t f r C b

L ms solKciénes, Ináieoñá» el e o n tm w  a que eorm ^oaáen te rtm iU iá H  a IM Aém éiéi-
fración de P ic h i ,  y  e e w  de reeibine m ót de m ta, m  tert^em é teríeo  «nére

l ío .
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